
17 de enero de 2021 

Estimados vecinos/as: 

Por medio de la presente, os comunico la decisión de dimitir de mi cargo como concejal 

y teniente de alcalde de nuestro municipio. Esta se produce como consecuencia de mi 

ingreso en una plaza como funcionario tras haber superado recientemente el proceso 

selectivo pertinente, un puesto de trabajo que resulta incompatible con el ejercicio de la 

actividad política pese a que mi labor en el Ayuntamiento no se encuentra remunerada. 

Comencé mis labores públicas como alcalde de nuestro pueblo en junio de 2015. Como 

sabéis, no opté a la reelección tras la finalización del mandato en 2019 para dedicarme 

precisamente a la consecución del objetivo que acabo de lograr: aprobar las oposiciones 

y ser funcionario. Quienes mejor me conocen saben que fue un paso muy difícil de dar. 

Mi nombramiento como alcalde fue un sueño cumplido y resulta muy complicado superar 

una meta para conseguir otras. Soy sincero cuando digo que, tras meditarlo mucho, fui 

egoísta y antepuse los motivos personales, renunciando a luchar por un nuevo mandato 

en el que ejecutar los numerosos propósitos e iniciativas que aún tenía en mente. Dejé 

atrás, con inmenso pesar, mis aspiraciones políticas y años de dedicación absoluta para 

mejorar mi pueblo y la vida de mis vecinos, de servicio público agotador pero gratificante. 

No obstante, ante mi anuncio de no presentarme a la reelección, mi teniente de alcalde 

hasta entonces –y actual alcalde–, decidió optar a la alcaldía para darle continuidad al 

proyecto, solicitando entonces a los miembros del grupo político que permaneciéramos 

en el mismo. Personalmente no pude negarme pese a mi voluntad de abandonar estos 

menesteres para centrarme en mi futuro laboral, accediendo a formar parte de la nueva 

candidatura tanto por convicciones políticas como por confianza personal al alcaldable. 

Ante la victoria electoral –histórica– de 2019, mi petición fue la de no asumir delegación 

de áreas y la de no percibir importe salarial alguno por ser concejal, aceptando el cargo 

de teniente de alcalde con el objetivo de aportar la experiencia acumulada por la gestión 

del mandato anterior. Igualmente, trasladé a los demás miembros del gobierno local mi 

citado propósito de conseguir una plaza como funcionario que sería incompatible con el 

desempeño de cualquier labor política, lo que conllevaría –llegado el caso– mi dimisión. 

Es por todo ello que, en estos momentos en que me veo obligado legalmente a renunciar 

a mi cargo, sólo me queda daros las gracias y pediros perdón. En primer lugar, os quiero 

agradecer enormemente el apoyo que nuestra candidatura recibió en las elecciones de 

2015, cuando éramos un nuevo grupo que tenía muchas ideas pero aún no había podido 

demostrar nada; y también en las de 2019, que ratificaron mayoritariamente la manera 

en la que habíamos gestionado el Ayuntamiento durante esos cuatro años. Además, les 

quiero dar las gracias a mis compañeros de gobierno, quienes me apoyaron siempre de 

forma desinteresada, incansable e impagable durante mi alcaldía; y especialmente a los 

empleados municipales, que pusieron todo de su parte para mejorar nuestro pueblo, sus 

servicios y sus infraestructuras, contando con su mejor disposición desde el primer día. 

Finalmente, deseo trasladaros mis mayores disculpas a todos los vecinos. Durante mis 

años de gobierno he actuado siempre pensando en lo mejor para el conjunto del pueblo 

y estoy orgulloso de ello, lo que no implica que no haya cometido errores, aunque hayan 

sido de manera involuntaria. Siempre he trabajado en favor del interés general, algo que 

a veces podría resultar incómodo, y más estando en un lugar pequeño donde todos nos 

conocemos, pero os prometo que el bien colectivo ha prevalecido en todo caso sobre el 

individual, fuese quien fuese. Y por esto quiero pediros perdón a todos los vecinos y las 

asociaciones que en algún momento hayáis podido sentiros decepcionados conmigo, y 

asimismo rogaros un poco de esfuerzo y de empatía para preservar la convivencia y la 

calidad de vida de nuestro pueblo, porque esa es –en definitiva– nuestra mayor riqueza. 
 

Paco Ansio Ortega 


